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Resumen 

 

El abuso de niños y jóvenes hacia colectivos vulnerables merece toda nuestra atención, 

por ello incidimos en que los animales son un colectivo vulnerable de primer orden. La 

violencia interpersonal está relacionada con el maltrato animal. Cuando el maltrato 

animal solía ser trivializado por la gente diciendo: "Es sólo un perro" o "los chicos son 

chicos", los investigadores y expertos reconocen ahora que la crueldad, maltrato o 

negligencia en cualquier forma deben tomarse en serio. El maltrato animal es a 

menudo "la punta del iceberg" y la primera señal de advertencia de un individuo o 

familia en problemas. Reconociendo el vínculo entre el maltrato animal y otras formas 

de violencia en la familia, se proporciona a los profesionales en todos los campos una 

herramienta más para prevenir la violencia en nuestra sociedad. Al trabajar juntos y 

compartir esta información con los demás, la conciencia pública se elevará y a su vez, 

aumentará la intervención y la eficacia en la prevención de la violencia y el maltrato 

familiar en todas sus formas. 
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Abstract 

 

The abuse of children and young people towards vulnerable groups deserves our full 

attention, so we stress that animals are a vulnerable group of first order. 

Interpersonal violence is related to animal abuse. When animal abuse used to be 

trivialized by people saying: "It's only a dog" or "boys will be boys", researchers and 

experts now recognize that cruelty, abuse or neglect to be taken seriously. Animal 

abuse is often "tip of the iceberg" and the first warning sign of an individual or family 

problems. Recognizing the link between animal abuse and other forms of violence in 

the family, it provides professionals in all fields a tool to prevent violence in our 

society. By working together and sharing this information with others, it will raise 

public awareness and in turn, increase the involvement and effectiveness in 

preventing family violence and abuse in all its forms. 
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Introducción 

 

La violencia juvenil afecta a todas las comunidades, a todos los miembros de la 

sociedad. Por supuesto entre los miembros de esa comunidad incluimos a los animales 

como colectivo vulnerable y necesitado de protección especial. 

La violencia juvenil es una causa principal de muerte en los adolescentes y 

adultos jóvenes. Mientras que la violencia juvenil es un problema importante en 

nuestra sociedad, hay esperanza. Podemos mejorar la salud y seguridad de nuestros 

jóvenes y nuestras comunidades mediante la prevención. 

La violencia juvenil incluye varios comportamientos, tales como peleas, la 

intimidación, la violencia relacionada con las pandillas, y el homicidio. Estos 

comportamientos incluyen el uso intencional de la fuerza física o el poder por una 

persona joven para amenazar o dañar a otros. Estos comportamientos nocivos pueden 

comenzar temprano y continuar en la edad adulta. El joven puede ser una víctima, un 

delincuente o un testigo de la violencia. 

La violencia se define como "el uso deliberado de la fuerza física o el poder, 

amenaza o de hecho, contra otra persona, animales o un grupo, que cause o tenga 

muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del 

desarrollo o privaciones” (Dahlberg, 2002). La investigación y los programas que 

abordan la violencia juvenil incluyen típicamente las personas entre las edades de 10 y 

24 años, aunque los patrones de la violencia juvenil pueden comenzar en la primera 

infancia. 

Dado que el abuso de niños y jóvenes hacia colectivos vulnerables merece toda 

nuestra atención, incidimos de nuevo en que los animales son un colectivo vulnerable 

de primer orden. La violencia interpersonal está relacionada con el maltrato animal.  

Cuando el maltrato animal solía ser trivializado por la gente diciendo: "Es sólo un 

perro" o "los chicos son chicos", los investigadores y expertos reconocen ahora que la 

crueldad, maltrato o negligencia en cualquier forma deben tomarse en serio. El 

maltrato animal es a menudo "la punta del iceberg" y la primera señal de advertencia 

de un individuo o familia en problemas. 

 

Patología psiquiátrica (trastorno antisocial y de conducta) y psicopatía en 

niños y adolescentes 

 

En la cuarta edición del Diagnostic and Statistical Manual of Mental Disorders (DSM–

IV) define el trastorno de conducta como "un patrón repetitivo y persistente de 

comportamiento en el que los derechos básicos de los demás o principales normas o 

reglas sociales apropiadas para su edad son violados" y requiere que al menos 3 de los 

15 síntomas diferentes estén presentes en el último año para el diagnóstico (American 

Psychiatric Association, 1994: 90). Entre los síntomas de la lista están las clasificadas 

bajo "engaño o robo", "destrucción de la propiedad" (que engloba piromanía y 

vandalismo), y "la agresión a personas y animales" (que incluye la crueldad hacia las 

personas o los animales, el robo con la confrontación de la víctima, y la actividad 

sexual forzada). Existe una vinculación entre los síntomas del trastorno de conducta y 

comportamientos utilizados para caracterizar a graves delincuentes juveniles violentos 

(ver Loeber, Farrington y Waschbusch, 1998: 14-15). 
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En la quinta y actual edición del Manual, (DSM-5), añade características 

descriptivas al especificador para el diagnóstico de trastorno de conducta para 

personas que cumplan con todos los criterios para el trastorno y que también se 

presentan con limitadas emociones prosociales, tales como la empatía y la culpa 

limitada. 

El trastorno de conducta se caracteriza por un comportamiento que viola 

cualquiera de los derechos de los demás o principales normas de la sociedad. Al menos 

3 síntomas deben estar presentes en los últimos 12 meses con uno de los síntomas 

después de haber estado presente en los últimos 6 meses. El trastorno se diagnostica 

generalmente antes de la edad adulta. En el DSM-5, los criterios para el trastorno de 

conducta son similares al del DSM-IV, pero el especificador de limitadas emociones 

prosociales, falta de empatía, culpa limitada y poca preocupación por los sentimientos, 

deseos, y el bienestar de los demás es nuevo en el DSM-5, lo que sería también la 

crueldad con los animales.      

Estos jóvenes, con rasgos antisociales suelen puntuar alto en Psicopatía, medida 

en cuestionarios como el PCL-R de Hare. La definición de Trastorno de Personalidad 

Antisocial o Disocial viene a definir los parámetros de la psicopatía en términos 

conductuales. Podemos resumir este matiz importante de esta precisa diferencia 

diagnóstica concluyendo que "la mayoría de los individuos con trastornos antisocial no 

son psicópatas, sino que tienen rasgos psicopáticos" (Hare y Hart, 1995). 

Hay evidencia sustancial para valorar la evaluación de la crueldad con los 

animales como un síntoma específico de desorden de conducta y como correlato de 

otras formas de conducta antisocial en la niñez, juventud y la edad adulta. (Arluke et 

al. 1999). 

 

Factores de riesgo en crueldad animal vinculados a violencia interpersonal 

 

El abuso animal puede variar en la frecuencia, la gravedad y la cronicidad; obviamente 

cuanta más prevalencia exista en el maltrato hacia los animales peor pronóstico 

tendremos a la hora de evaluar al niño o al joven y más difícil será intervenir con él. 

La violencia por parte de menores hacia los seres humanos o animales puede 

tomar la forma de abuso o negligencia física, sexual o emocional. Aunque la mayoría 

de las investigaciones de crueldad animal implican negligencia, muchas veces se 

descubre negligencia y el abuso intencional. 

Los abusadores juveniles a menudo se jactan de la crueldad hacia los animales 

que han perpetrado, en numerosas ocasiones a través de las redes sociales, ya que no 

perciben el maltrato animal como un delito grave. A menudo admiten el maltrato 

animal, pero no otras formas de violencia, que puede ser un punto de partida que hay 

que tener muy en cuenta para investigaciones y procesos penales. 

El Dr. Randall Lockwood, vicepresidente senior de Ciencias Forenses y Proyectos 

Anti-Crueldad de la ASPCA y un experto reconocido internacionalmente en la 

conexión entre crueldad animal y la violencia humana, ha identificado una serie de 

factores de riesgo para evaluar un nivel de peligrosidad en un abusador de animales 

que puede estar en riesgo de cometer violencia contra personas en el futuro. Estos 

factores se pueden aplicar en las evaluaciones de riesgos y de letalidad en la revisión 

de historias clínicas. 

Los factores determinantes incluyen: 
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 El número de víctimas, la gravedad de la lesión, y las lesiones repetidas en las 

víctimas. Varios animales muertos o heridos en la misma instancia o infligir 

heridas múltiples sugieren un mayor potencial de violencia incontrolada. 

 Vulnerabilidad de la víctima: la violencia contra los animales en particular los 

pequeños o no amenazantes, indica que los autores obtienen una sensación de 

poder y control a través de la violencia contra los más vulnerables. 

 Premeditación del acto: superación de los obstáculos para iniciar o completar 

el abuso; la víctima fue obligada o no incapacitada físicamente. 

 La planificación a largo plazo de los actos violentos sugieren la posibilidad de 

procesos de pensamiento psicopáticos. El abuso que incluye la representación 

de un animal incapaz de escapar es sugestivo de un mayor grado de violencia 

premeditada intencional. 

 El abuso que implica el contacto directo o restricción física y la oportunidad 

obvia para presenciar la respuesta de la víctima (por ejemplo, golpear, 

estrangular, aplastar) puede ser un indicador más grave que las acciones que 

son más remotas (por ejemplo, el tiro, el envenenamiento, el atropellamiento 

intencionado), etc.. 

 La ausencia de un motivo económico sugiere que el acto en sí era lo 

suficientemente gratificante para el autor. 

 La víctima animal fue agredida sexualmente o mutilada, o el autor indica la 

excitación sexual como consecuencia de los abusos. 

 Muchos violadores en serie y los autores de homicidios sexuales reportan la 

excitación sexual a través de la dominación violenta de los animales. La 

violencia erótica hacia los animales debe ser considerada como una señal de 

advertencia para la violencia más generalizada. 

 El autor documentó el incidente a través de fotos, videos, o un diario de notas; 

el autor volvió a la escena del abuso de revivir la experiencia. 

 La documentación de la crueldad indica que los actos de violencia son una 

fuente continua de placer para el autor y pueden indicar la probabilidad de la 

repetición o la escalada de la violencia para alcanzar el mismo estado 

emocional gratificante. 

 

El abuso es a menudo cíclico e intergeneracional. Cuantos más casos de abuso 

humano y animal se informen y denuncien y cuanto antes los profesionales puedan 

intervenir para romper los ciclos de violencia, mayor será la tasa de éxito. 

 

¿Por qué los niños y adolescentes son crueles con los animales? 

 

Las respuestas son complejas y multifactoriales, tanto como saber por qué se produce 

la violencia. 

Kellert y Felthous (1985: 1122-1124) entrevistaron a los abusadores y 

descubrieron una serie de motivaciones que pueden caracterizar a los adultos en 

cuanto a la crueldad con los animales, algunos de los cuales también pueden ser 

aplicables a maltrato animal perpetrado por menores: 

 

 Para controlar a un animal (es decir, el maltrato animal como disciplina o 

"entrenamiento"). 

 Para tomar represalias contra un animal. 
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 Para satisfacer un prejuicio contra una especie o raza (por ejemplo, el odio 

hacia los gatos). 

 Para expresar la agresión a través de un animal de manera instrumental. 

 Para mejorar la propia agresividad (por ejemplo, el uso de una víctima animal 

para prácticas de tiro). 

 Para impresionar a la gente por diversión. 

 Para tomar represalias contra otras personas (por herir a sus mascotas o 

abusar de los animales en su presencia). 

 Para desplazar la hostilidad de una persona hacia un animal (es decir, 

atacando a un animal vulnerable cuando atacar al objetivo humano es 

demasiado arriesgado). 

 Para experimentar el sadismo no específico (es decir, disfrutando del 

sufrimiento experimentado por la víctima animal, en sí mismo). 

 Informes de casos y un estudio realizado por Ascione, Thompson y Black 

(1997) sugieren una serie de motivaciones de desarrollo relacionadas: 

 Curiosidad o exploración. 

 La presión de grupo (por ejemplo, los compañeros pueden alentar el maltrato 

animal o exigir como parte de un rito de iniciación). 

 Mejora del estado de ánimo (por ejemplo, el maltrato de animales se utiliza 

para aliviar el aburrimiento o la depresión). 

 Gratificación sexual (es decir, el bestialismo). 

 Abuso forzado (es decir, el niño está obligado a maltratar un animal por un 

individuo más potente). 

 El apego a un animal (por ejemplo, el niño mata a un animal para evitar su 

tortura a manos de otra persona). 

 Fobias animales (que causan un ataque preventivo contra un animal temido). 

 La identificación del niño con el abusador (por ejemplo, un niño víctima puede 

tratar de recuperar un sentido de poder al victimizar a un animal más 

vulnerable). 

 Juego postraumático (es decir, recreando episodios violentos con una víctima 

animal). 

 Imitación. 

 La autolesión (es decir, el uso de un animal al infligir lesiones en el propio 

cuerpo del niño). 

 Ensayo para la violencia interpersonal (es decir, la “práctica” de la violencia 

con los animales callejeros o mascotas antes de participar en actos violentos 

contra otras personas). 

 Vehículo para el abuso emocional (por ejemplo, hiriendo a la mascota de un 

hermano para asustar a los hermanos). 
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Ascione, FR y Arkow, P., eds. 1999. Maltrato Infantil, Violencia Doméstica y Abuso 

Animal: Vinculación de los Círculos de Compasión para la Prevención e 

Intervención. West Lafayette, IN: Purdue University Press. 

 

Criminalidad juvenil y maltrato animal 

 

A menudo se piensa que cuando los niños son crueles con los animales es una fase 

exploratoria del desarrollo. Esto puede ser cierto en parte, pero la intensidad, la 

frecuencia y la motivación de sus actos deben ser considerados y tenidos en cuenta. 

Cuando un niño crece en un ambiente lleno de violencia - como testigo, víctima o 

perpetrador - puede haber muchos factores detrás de su motivación para dañar a los 

animales. 

Los expertos e investigadores del abuso animal y la violencia interpersonal, han 

conectado los actos de maltrato animal con la intimidación, el castigo corporal, tiroteos 

en las escuelas, los abusos sexuales y las conductas psicopáticas en el desarrollo de los 

niños. Los niños a menudo se sienten impotentes cuando son abusados por adultos y 

pueden encontrar sus propias víctimas para ejercer el control y obtener una sensación 

de poder. Ellos pueden abusar de la mascota de un hermano o compañero como 

venganza o maltrato emocional. El abuso animal también puede ser parte de un ritual 

de iniciación para convertirse en un miembro de una pandilla. Los adolescentes han 

grabado en vídeo la tortura de animales para reproducirlo más tarde, cuando se 

sienten aburridos. 

Todas las situaciones de abuso de los animales deben ser tomadas en serio. 

Entender por qué los niños pueden abusar de los animales es la clave para poner en 

marcha las estrategias de intervención adecuadas. 

El abuso animal puede ser un indicador y un predictor de otros actos violentos. 

Esto ha sido bien documentado en numerosos estudios de investigación y ha llevado al 

maltrato animal a estar catalogado como uno de los criterios para el diagnóstico de los 

trastornos de conducta en la infancia, como sabemos. Los niños impresionables que 

son testigos de abuso, se vuelven insensibles a la violencia y la capacidad de sentir 

empatía con la víctima. Es bien conocido que el abuso es a menudo cíclico y que la 

única manera de detener el ciclo de violencia es la intervención temprana; cuanto 

antes se intervenga mayor será la tasa de éxito. 

Muchos niños, especialmente los varones, cometen algún tipo de acto cruel contra 

un animal, en algún momento de su infancia y algunos de éstos se convierten en un 

peligro para la sociedad. En el caso de los jóvenes, existe un ejemplo muy bien 

documentado, el caso de Luke Woodham, que asesinó a su madre y a sus dos 

compañeros de escuela y torturó y asesinó a su propio perro con anterioridad (Ascione, 

1999). 

Las investigaciones muestran que los tiradores de colegio (school shooters) a 

menudo tenían algunos casos de crueldad animal previos. Pero nadie pensó mucho en 

ello, sino que pensaban que eran cosas de niños. Sin embargo, estos niños crecieron 

hasta ser hombres violentos. (Arkow, 2001). 

Las entrevistas con más de 100 asesinos en serie y de masas mostraron  que la 

mayoría tenía un historial de algún tipo de maltrato animal en sus infancias. (Wright, 

J., & Hensley, C., 2003). De entre los asesinos en serie y en masa son estudiados los 

antecedentes de crueldad hacia animales en los casos de Eric Harris y Dylan Klebold, 

Kip Kinkel, Mitchell Johnson y Andrew Golden, Michael Carneal, Luke Woodham, 

Brenda Spencer, Lee Boyd Malvo, Jeffrey Lionel Damher, Arthur Shawcross, Ted 
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Bundy, Edmund Emil Kemper III, Carroll Edward Cole, Albert de Salvo, Peter 

Kurten, Richard Trenton Chase, David Berkowitz, Patrick Sherrill, etcétera. 

 

Conclusiones 

 

La atención de la familia y los contextos sociales de la comunidad en la vida de los 

niños es fundamental para la comprensión de la conducta violenta. Esto es válido para 

el caso especial del  maltrato animal. Como Widom (1989) y tantísimos investigadores 

han demostrado, una historia de abuso y negligencia infantil coloca a los individuos en 

riesgo de ser infractores penales al llegar a la edad adulta, y de ser potenciales 

criminales violentos. 

La crueldad hacia los animales es muy a menudo una parte del paisaje de la 

violencia en la que los jóvenes participan y para los que están expuestos. El número de 

animales que son víctimas de esos abusos es, en la actualidad, difícil de estimar. 

Los padres, maestros, educadores y los propios jóvenes deben ser informados de 

que el maltrato animal puede ser una señal significativa de una tendencia a la 

violencia y perturbación psicológica y que no debe ser ignorado. 

También, ser testigo de maltrato de animales es una forma de exposición a la 

violencia que debe ser evaluado de forma rutinaria, ya que puede tener efectos 

significativos en los jóvenes (Boat, 1999). A menudo los niños están profundamente 

apegados a sus mascotas y observando el abuso violento o muerte de una mascota a 

manos de otros pueden ser emocionalmente devastador. 

Como parte de la búsqueda de programas efectivos de prevención e intervención 

de la violencia juvenil, las organizaciones de protección animal y profesionales de la 

criminología y otras disciplinas educativas como la educación social y humanitaria, 

han estado desarrollando esfuerzos educativos y terapéuticos que incorporan el 

contacto con animales a través de terapias asistidas por animales (Duel, 2000). El 

tema de fondo de muchos de estos programas es que enseñan a los jóvenes a entrenar, 

cuidar, e interactuar con animales, de modo que reducirá cualquier tendencia que 

puedan tener para la agresión y la violencia. 

Estos programas suponen que los niños son más propensos a cometer maltrato 

animal cuando su capacidad de empatía se ha visto socavada o comprometida 

(Bavolek, 2000). Desarrollar un sentido de empatía por los animales es un puente 

hacia una mayor empatía por los demás seres humanos, por lo que la violencia hacia 

ellos será menos probable. 

Los programas educativos, tanto a nivel pre-profesionales y profesionales, deben 

dar mayor énfasis a la capacitación sobre el maltrato animal y su superposición con 

otras formas de violencia en la familia y la comunidad. Estos deben ir dirigidos jueces, 

fiscales, Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, veterinarios, maestros y profesores, 

educadores sociales y profesionales del Trabajo Social, médicos, abogados... además de 

a las escuelas y la sociedad en general. Por ello, además de los profesionales expertos 

en violencia interpersonal y maltrato animal que lo llevan haciendo años atrás y 

algunas organizaciones de protección animal, la Sociedad Española contra la Violencia 

-SECVI- ha puesto en marcha el proyecto Prevent Link Project, que va destinado a 

profesionales de todas las disciplinas, a colegios y a la sociedad en general para 

prevenir la violencia hacia humanos y animales. 

A través de la programación educativa en las escuelas y la conciencia pública 

sobre el bienestar animal y la forma en que está vinculada a la violencia humana, 

podemos tratar de intervenir antes de que la violencia se inicie o se intensifique. Un 
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componente clave de la educación social y humanitaria es el desarrollo de la empatía, 

lo que ayuda a los niños a transferir la empatía hacia los seres humanos. 

Reconociendo el vínculo entre el maltrato animal y otras formas de violencia en 

la familia, se proporciona a los profesionales en todos los campos una herramienta más 

para prevenir la violencia en nuestra sociedad. Al trabajar juntos y compartir esta 

información con los demás, la conciencia pública se elevará y a su vez, aumentará la 

intervención y la eficacia en la prevención de la violencia y el maltrato familiar en 

todas sus formas. 
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